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  Prefacio





Mientras escribía este libro, han estado conmigo las impresiones o los susurros fieles del Espíritu Santo, aun cuando escribía estando en diversos lugares del mundo como Singapur, Brunei, Ghana, México, Canadá, Nueva Zelandia y los Estados Unidos de América. Esto me hizo darme cuenta de la cruda realidad, que el deseo de Dios es que este libro sea publicado para Su gloria y para la edificación de Su pueblo en todas partes del mundo. Es la oración mientras se redacta este libro, que ese sea el caso. 

Hubo un tiempo en el que Dios se paseaba en el huerto al aire del día con el hombre, quien fue creado a Su imagen. Más tarde, Él habitó en diversas moradas como la tienda en el desierto y el Templo de Salomón. En estos últimos días de la dispensación de la Era de la Iglesia, este mismo Dios ciertamente tendrá contentamiento en llenar con la plenitud de Su presencia Sus templos vivos, Su pueblo. 

Este libro les echa una mirada a las siete moradas de Dios reveladas en la Santa Escritura. Estas son:

1. El Tabernáculo de Moisés

2. El Tabernáculo de David

3. El Templo de Salomón

4. El Templo de Zorobabel

5. El Templo de Herodes

6. La Iglesia

7. El Templo de Ezequiel

Estas moradas representan la revelación progresiva de la gracia y el amor de Dios para con Su pueblo a lo largo de las dispensaciones, desde la era de la Ley (que por medio de Moisés fue promulgada) hasta Su glorioso Reino Milenial sobre la Tierra.

Confiamos que usted, amado lector, al estudiar estas siete moradas de Dios, obtenga una mejor apreciación de nuestro amoroso Padre Celestial y de Sus caminos. También esperamos que usted disfrute de una relación y una caminata más íntima con nuestro Salvador y Señor Jesucristo, y con nuestro Amigo y Guía desde esta Tierra hasta el Cielo, el maravilloso Espíritu Santo.

Se ha incluido un templo adicional, el cual será edificado por los judíos al final de esta dispensación y antes de la Segunda Venida del Señor. No obstante, no puede incluirse entre las siete moradas de Dios, porque allí se sentará el Anticristo haciéndose pasar por dios. Mencionamos esto para que nuestros lectores no se confundan cuando este templo sea edificado.










  
  Introducción





Podemos ver que, en el principio de los tiempos , el hombre buscaba adorar a Dios por medio de la ofrenda de sacrificios. Los dos hijos de Adán (Caín y Abel) así lo hicieron, le trajeron a Jehová una ofrenda del fruto de la labor de sus manos. Caín (quien ofreció del fruto del campo) fue rechazado; pero Abel (quien trajo de las primicias del rebaño) fue aceptado. Encontramos la razón en Hebreos 9:22: “[…] Y sin derramamiento de sangre no se hace remisión”. Hebreos 11:4 dice: “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella”.

En Mateo 23:35, el Señor mismo llama el justo a Abel: “Para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el templo y el altar”.

Después, en los días de Set y de su simiente Enós, los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová (Gn. 4:26). El siguiente registro de ofrendas a Jehová fue inmediatamente después del Diluvio, cuando leemos en Génesis 8:20-21: “Y edificó Noé un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el altar.  Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho”.

Ahora llegamos a la vida de Abraham, en donde leemos que él “[…] Edificó allí un altar a Jehová […]” en More, en donde se le apareció Jehová en Génesis 12:7. Luego, Abraham siguió su viaje, y entre Betel y Hai edificó un altar a Jehová (Gn. 12:8). A decir verdad, en cada momento crítico de su vida, encontramos que Abraham edificó un altar. Citamos los siguientes casos:



	 Después de su regreso de Egipto: “Al lugar del altar que había hecho allí antes; e invocó allí Abram el nombre de Jehová” (Gn. 13:4).


	 Después de la separación de Lot: “Abram, pues, removiendo su tienda, vino y moró en el encinar de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí altar a Jehová” (Gn. 13:18).


	 Cuando el Señor le pidió que ofreciera a Isaac: “Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña” (Gn. 22:9).






Isaac siguió el ejemplo de su padre Abraham y edificó altares a Jehová, así como leemos en Génesis 26:25: “Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de Jehová, y plantó allí su tienda; y abrieron allí los siervos de Isaac un pozo” (Gn. 26:25).

Asimismo, Jacob continuó con esta tradición familiar en Siquem: “Y erigió allí un altar, y lo llamó El-Elohe-Israel” (Gn. 33:20). Más adelante leemos en Génesis 35:1, 3, 7: “Dijo Dios a Jacob: Levántate y sube a Bet-el, y quédate allí; y haz allí un altar al Dios que te apareció cuando huías de tu hermano Esaú. Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban […] Levantémonos, y subamos a Bet-el; y haré allí altar al Dios que me respondió en el día de mi angustia, y ha estado conmigo en el camino que he andado […] Y edificó allí un altar, y llamó al lugar El-bet-el, porque allí le había aparecido Dios, cuando huía de su hermano”.

Aun cuando el Señor aceptó esos altares y les ordenó edificarlos, Él anhelaba morar con

Su pueblo. Y como veremos, es por esa razón que les ordenó que hicieran un tabernáculo conforme a Sus especificaciones. Este le mostraría a la humanidad cómo es que Dios podría morar en medio de un pueblo pecador, y cómo podrían ellos acercarse a un Dios tres veces santo. Dicho de forma sencilla, cada una de las siete moradas revela un aspecto particular del desarrollo de la relación del hombre con Dios. 

Estas moradas son históricas, presentes y futurísticas. Dios quiere enseñarnos muchas verdades importantes en estas moradas que harán una diferencia significativa en nuestras vidas.

El Tabernáculo de Moisés 

En el principio, Dios estaba en el huerto del Edén. Él moraba allí con Adán, y hablaba con él; allí tenía comunión con Adán al aire del día. Sin embargo, debido a su pecado y desobediencia, Adán tuvo que ser expulsado del huerto del Edén, y se interrumpió la comunión con Dios.

La naturaleza de Dios requiere comunión. Él creó al hombre a Su imagen para poder complacerse en Su comunión con el hombre mortal. El Señor desea morar con nosotros. Por lo tanto, alrededor de 2000 años después, en el año 1447 a.C., Dios le habló a Moisés, y de manera sencilla le declaró el propósito de esta primera de las siete moradas, el Tabernáculo de Moisés. Se nos revela ese propósito en Éxodo 25:8: “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos”. 

Somos creados por Dios, por medio de Él y para Su beneplácito o voluntad (Ap. 4:11). Para complacencia del Divino fuimos creados. Por lo tanto, nuestros pensamientos siempre deberían ser: “¿Cómo puedo satisfacerlo a Él? ¿Cómo puedo darle contentamiento a Dios?”.

El Tabernáculo de Moisés nos muestra cómo un Dios santo puede morar con el hombre pecador. El segundo propósito del Tabernáculo de Moisés lo revela Salmos 77:13: “Oh Dios, santo es tu camino; ¿Qué Dios es grande como nuestro Dios?” 1 Es para enseñarnos los caminos de Dios. Esto también se puede decir de las moradas de Dios que seguirán más adelante.

Estas moradas son diseñadas por Dios, y no solamente para Él poder morar con el hombre, sino también para proporcionar una revelación progresiva de los planes de Dios a lo largo de las edades. Él desea mostrar las abundantes riquezas de Su gracia para con nosotros en Cristo Jesús (Ef. 2:7).

A través de las siete piezas del mobiliario, esta tienda en el desierto muestra la necesidad de la sangre para traernos salvación. También señala el camino hacia la presencia literal de Dios (Quien mora entre los querubines sobre el Propiciatorio) dentro del Lugar Santísimo. La fiesta de la Pascua está asociada con este tiempo en la historia de Israel. Su relevancia para la Iglesia es la experiencia de la salvación por la fe en Jesucristo como el Cordero pascual.

El Tabernáculo de David

El Tabernáculo de David era una tienda erigida sobre el monte Sion en la cual se colocó el Arca del Pacto. El Tabernáculo de David estaba asociado particularmente con la adoración. Durante este tiempo fueron escritos muchos de los salmos y acompañados por música, primordialmente compuestos por el rey David. Él agrupó cantores e inventó muchos instrumentos musicales.

David reinó sobre los gentiles y, por tanto, su Tabernáculo tipifica la apertura del periodo del Nuevo Testamento en el que los judíos y gentiles forman un solo pueblo. Sabemos esto por el apóstol Santiago quien hizo referencia de Amós 9:11, cuando dijo: “[…] Varones hermanos, oídme. Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre. Y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito: Después de esto volveré Y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; Y repararé sus ruinas, Y lo volveré a levantar, Para que el resto de los hombres busque al Señor, Y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre, Dice el Señor, que hace conocer todo esto desde tiempos antiguos” (Hch. 15:13-18). El Tabernáculo de David estaba asociado con la fiesta de Pentecostés o con la Iglesia primitiva, ya que fue la fiesta de Pentecostés la que trajo a los gentiles a las promesas y los pactos de Israel. 

El Templo de Salomón

El Templo de Salomón habla de la Iglesia de los últimos tiempos. Era un Templo de gloria y fue gobernado por la fiesta de los Tabernáculos (1 R. 8:2). El rey Salomón construyó este Templo conforme al patrón que el Señor le dio a su padre David. En particular está asociado con la manifestación de la sabiduría y la gloria de Dios. Este fue un periodo en la historia de Israel de prosperidad nacional debido a la ausencia de guerras, y las riquezas de las naciones que fluyeron hacia Jerusalén. 

El Tabernáculo de Moisés estuvo gobernado por la Pascua y, básicamente, el Tabernáculo de David estuvo gobernado por Pentecostés. El Templo de Salomón fue distinto a las otras moradas, porque estuvo gobernado por la última de las siete fiestas y, por tanto, retrata la Iglesia de los últimos tiempos. También representa el Reinado Milenial de Cristo, durante el cual la fiesta de los Tabernáculos predominará (Zac. 14:16-18).

El Templo de Zorobabel

El siguiente Templo es llamado a menudo el Templo de la Restauración o el Templo de Zorobabel. Fue erigido después de que el rey de Babilonia Nabucodonosor y sus hombres destruyeran el Templo de Salomón. Este Templo de la Restauración fue edificado por Zorobabel (quien era del linaje de Cristo) después de que los israelitas regresaron de la cautividad de setenta años en Babilonia. Iniciando la construcción en el año 536 o en el 537 a.C., este Templo tardó 16 años para finalizarlo, debido a la oposición que se levantó principalmente de parte de los samaritanos. Desde un punto de vista espiritual, este Templo de la Restauración habla de la salida de la era del oscurantismo a la era de la Reforma durante la Era de la Iglesia. 

Sin embargo, este Templo no fue más que una sombra si se le compara con el Templo de Salomón. También refleja el hecho de que ¡la Iglesia que salió del oscurantismo, no era nada más que una sombra de esa Iglesia gloriosa que hizo su aparición en el día de Pentecostés!

El Templo de Herodés

El Templo de Herodés, en realidad, fue un ensanchamiento del templo que Zorobabel había edificado. Por tanto, los judíos hacen referencia a este templo como el Templo de la era de la Reconstrucción. Herodés fue un rey que quería congraciarse con sus súbditos, ya que él mismo era judío; por tanto, construyó el Templo de Herodés. Hasta cierto punto, este tipifica el templo que en estos últimos tiempos construirá el Anticristo.



Este es el Templo que Cristo visitó con distinción mientras estuvo en la Tierra y, por tanto, amerita nuestra atención y estudio detallado. Muchos eventos de un gran significado espiritual e histórico ocurrieron en el Templo de Herodés, los cuales estudiaremos detalladamente en nuestro libro de texto. Por ejemplo, fue en este Templo que Cristo fue presentado. Fue aquí donde Él enseñó, sanó y dio profecías. Cuando Jesús estaba en la cruz, fue el velo de este Templo el que se rasgó (Mt. 27:51).

La Iglesia

Este es el Cuerpo místico de Cristo sobre la Tierra y en el Cielo. Nosotros, los creyentes, somos el templo del Dios vivo. En 2 Corintios 6:16-18, leemos: “[…] Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo […] Y yo os recibiré, Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso”. También, somos “como piedras vivas […] edificados como casa espiritual” (1 P. 2:5), cuya piedra principal del ángulo es el Señor Jesucristo.

Muchas de las verdades que son representadas en las moradas de Dios anteriores son aplicables a nosotros. Dios está descubriendo estas verdades para darnos entendimiento de lo que Él quiere hacer en la Era de la Iglesia.

El Templo de los últimos tiempos habitado por el Anticristo

Antes de la Segunda Venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, los judíos edificarán un Templo en Jerusalén. Este Templo cumplirá la profecía que Jesús pronunció en Mateo 24:15 acerca de la Abominación Desoladora en el lugar santo.

El Templo Milenial de Ezequías

El templo final, el Templo de Ezequías, está descrito en Ezequías capítulos 40 al 48. El profeta vio un templo, distinto a los otros anteriores, que sería construido cerca de la ciudad de Jerusalén. Según sus escritos, podemos deducir que se iniciará en el séptimo año, después de la Segunda Venida de Cristo, y será completado en el año 14 de Su Reinado Milenial.

Es un templo inmenso y será el Templo en el que el Señor mismo residirá y en donde estará Su trono. Desde aquí, Él regirá y gobernará sobre toda la Tierra, junto con aquellos que tendrán parte en la gloriosa primera resurrección (Ap. 20:6).

En el Milenio, todas las naciones enviarán sus representantes a Jerusalén para la celebración de la fiesta de los Tabernáculos, para adorar al Señor en Su santo Templo: “Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a Jehová de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los tabernáculos” (Zac. 14:16).

Ahora, presentamos estas siete moradas de Dios con mayor detalle.
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  1

El Tabernáculo de Moisés





Hay diversas maneras de presentar las benditas verdades contenidas en esta tienda que fue erigida en el desierto. Se le dio el modelo a Moisés cuando permaneció en el monte Sinaí por cuarenta días y cuarenta noches. Esta tienda viajó con los israelitas hasta que entraron a la Tierra Prometida. Después fue erigida en Silo. 

En nuestro libro de respaldo titulado El Tabernáculo de Moisés, hemos procurado presentar las verdades del Tabernáculo desde la perspectiva del ministerio del creyente. Es nuestro deseo, en este volumen, considerar estas verdades desde el aspecto del viaje de un alma desde la Tierra hasta los ámbitos supremos del Cielo.


El Atrio exterior



El Tabernáculo estaba conformado por tres partes, según vemos en el diagrama. Estas secciones eran conocidas como el Atrio exterior, el Lugar Santo y el Lugar Santísimo. Estaremos considerando ahora el Atrio exterior.

El Atrio exterior era un atrio alargado [elongado] compuesto de 60 columnas que sostenían una cortina de lino que medía 100 codos de largo y 50 codos de ancho. 

[image: ]


Las medidas generales del Atrio exterior (100 x 50 codos) hablan de plenitud (100) y liberación o libertad (50), las cuales el Tabernáculo (un tipo del Cielo) le otorga al creyente de este mundo impío.

El Tabernáculo siempre fue erigido de manera que la puerta estuviera en dirección hacia el oriente [este], la dirección del sol naciente. Esto simboliza a Jesús como el Sol de justicia que nace (Mal. 4:2).

La Puerta o la entrada

El viaje inicia afuera del Atrio exterior del Tabernáculo, en donde el que busca es confrontado con el hecho de que solo hay una puerta hacia el Tabernáculo, lo cual representa el Cielo. Esa puerta es el Señor Jesucristo, Quien dijo: “[…] Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Jn. 14:6). El Señor también dijo: “Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos” (Jn. 10:9).

Entonces ¿cómo es que entramos por esa puerta? Cristo nos da la respuesta en Juan 3:3: “[…] De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. ¿Cómo es que nacemos de nuevo? Tenemos la explicación en Juan 3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

Ahora, ¿a quién es que aplica esto? La puerta o entrada del Tabernáculo tiene cuatro columnas. Podemos ver el significado espiritual del número cuatro con los cuatro puntos cardinales de la brújula, norte, sur, este y oeste. Por lo tanto, las cuatro columnas tienen el significado espiritual de “universal” o “una invitación para todos”. Así como dijo el Señor Jesús, la invitación es para todo aquel. Todo aquel que lo desee a Él puede invocar Su nombre y ser salvo (Ro. 10:13).

Éxodo 38:18-19 dice: “La cortina de la entrada del atrio era de obra de recamador, de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; era de veinte codos de longitud, y su anchura, o sea su altura, era de cinco codos, lo mismo que las cortinas del atrio. Sus columnas eran cuatro, con sus cuatro basas de bronce y sus capiteles de plata; y las cubiertas de los capiteles de ellas, y sus molduras, de plata”.

El significado espiritual de los colores es este:


	Azul – Cristo como el Verbo de Dios


	Púrpura – Cristo el Rey


	Carmesí [escarlata] – Cristo el Sacerdote (carmesí es el color de la sangre)


	Lino fino torcido – Su justicia






Por tanto, por medio de la puerta del Atrio exterior, se nos presentan las cualidades del Salvador de la humanidad. El nombre de Jesús es el único nombre debajo del Cielo por el que podemos ser salvos (Hch. 4:12). La entrada al Cielo es a través de Cristo y solamente de Cristo.

Las cortinas de lino hablan de la justicia de Dios y del hecho que, sin Su justicia imputada, la cual se les otorga a los creyentes, es imposible entrar al Reino de Dios.

El Señor dijo en Mateo 5:20: “Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos”. Pero, debemos recordar que no hay un justo, ni siquiera uno (Ro. 3:10). Como afirma Isaías, toda nuestra justicia es como trapos de inmundicia (Is. 64:6). Para poder salvarnos, Dios tiene que imputar Su justicia en nosotros 2 cuando creemos en el Señor Jesucristo como nuestro Salvador.

Jesús fue entregado en las manos de Sus acusadores por nuestras transgresiones, y fue levantado de entre los muertos como señal de que Dios el Padre había aceptado Sus sufrimientos y Su muerte como expiación por nuestros pecados (Ro. 4:24-25).

Las sesenta columnas 

El significado espiritual de una columna, en lo que respecta a un vencedor, es: “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios […]” (Ap. 3:12). Por tanto, las sesenta columnas que sostenían las cortinas de lino, hablan de testigos fieles que sostienen el testimonio de la fe a lo largo de las generaciones. El número sesenta es el múltiplo de 6 (el número del hombre) y 10 (los Diez Mandamientos). Por lo tanto, significa el hombre que cumple la justicia de la Ley.

Estas columnas nos deben alentar a buscar de igual manera ser testigos fieles de la fe. Que seamos de aquellos que en nuestra generación seguimos el ejemplo de los hombres y mujeres fieles que nos han precedido.

El Altar de Bronce

Al introducirnos al estudio del primero de los utensilios de las siete piezas del mobiliario en el Tabernáculo de Moisés, comprendemos la necesidad de la muerte de Jesús. Aquí en el Altar de Bronce eran ofrecidos al Señor los cuerpos de los animales como holocaustos para hacer expiación por los pecados del pueblo.

El Señor afirmó en la Ley que sin derramamiento de sangre no había remisión de pecados. Hebreos 9:18-22 dice: “De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre. Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo el pueblo, diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio. Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión”. Por tanto, en el Atrio exterior había provisión para estos sacrificios que cumplirían con lo requerido para la limpieza de los pecados del pueblo de Dios.

Durante la construcción del Tabernáculo, se le dieron instrucciones a Moisés de hacer “de madera de acacia el altar del holocausto; su longitud de cinco codos, y su anchura de otros cinco codos, cuadrado, y de tres codos de altura. E hizo sus cuernos a sus cuatro esquinas, los cuales eran de la misma pieza, y lo cubrió de bronce” (Ex. 38:1-2).

El hecho que el Altar era de madera de acacia, una madera dura y perdurable de un árbol que crece en el desierto, nos habla de la humanidad de Cristo como el Hijo del Hombre. Los árboles son símbolo de los hombres (Is. 61:3; Mt. 7:17-20; 15:13).

El bronce que recubría el Altar es símbolo de juicio. Esos sacrificios eran ofrecidos en lugar del culpable y eran demandados en nuestro lugar por un Padre Celestial amoroso. Cristo, Quien cumplió con esos sacrificios, se convirtió en pecado para poder padecer nuestro juicio.

Las medidas de su longitud y anchura eran de cinco codos, lo cual, de nuevo, habla del juicio y la misericordia. El número tres en la altura del Altar representa a la Deidad. Esto refleja el juicio de Dios sobre el pecado y Su misericordia por aquellos que ponen su confianza en el sacrificio de Cristo por nuestros pecados.

Al llegar a este punto, nos haría bien considerar brevemente esos sacrificios que eran ofrecidos sobre el Altar, porque tienen un gran significado espiritual. En nuestro libro Fiestas y Ofrendas los miramos con más detalles. Estos sacrificios los registra Levítico 1 al 7, y son:


	 El holocausto: Fundamentalmente, esta ofrenda era el cumplimiento del primer mandamiento delineado en Marcos 12:30: “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento”. Esta ofrenda fue instituida para el israelita que deseaba expresar voluntariamente su amor por el Señor. Asimismo, el Señor Jesús dijo: “[…] Yo pongo mi vida […] Nadie me la quita […]” (Jn. 10:15-18).


	 La ofrenda (Oblación): Esta ofrenda era el cumplimiento del Segundo mandamiento: “[…] Amarás a tu prójimo como a ti mismo […]” (Mc. 12:31).


	 La ofrenda de paz: Romanos 5:1 declara: “Justificados pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Él es nuestra paz y ha derribado toda pared de separación entre nosotros y el Padre (Ef. 2:14-16).


	La ofrenda por el pecado: Por medio de la ofrenda por el pecado es que entendemos que Él perdona nuestros pecados.


	La ofrenda por la transgresión: El cumplimiento que Cristo hizo de esta ofrenda nos capacita para ser perdonados de nuestras transgresiones (o errores y faltas).






La diferencia entre estas últimas dos ofrendas es que la ofrenda por el pecado trata con nuestra naturaleza pecaminosa, la cual heredamos de Adán, mientras que la ofrenda por la transgresión es para actos específicos de omisión o pecados individuales cometidos, o malos hechos.

Aunque Cristo cumplió estas ofrendas por nosotros, tenemos que regresar a este altar ya más adelante en nuestra experiencia cristiana, para presentarnos, como lo dijo el apóstol Pablo: “[…] En sacrificio vivo, santo, agradable a Dios” (Ro. 12:1). Como dijo el rey David en Salmos 40:8, que debemos ser de los que dicen: “El hacer tu voluntad Dios mío, me ha agradado […]”.

La Fuente [Lavacro]

La siguiente pieza de mobiliario en el Atrio exterior es el Lavacro o Fuente. En Éxodo 38:8 se nos da una descripción de esta Fuente: “También hizo la fuente de bronce y su base de bronce, de los espejos de las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión”. Primero, esta Fuente es un tipo del bautismo en agua, el cual es un rito al que debe someterse el creyente después de la salvación. En segundo lugar, es un tipo de la obra que la Palabra de Dios realiza para revelarnos nuestro pecado y para limpiarnos.

Primero consideremos el rito del bautismo en agua. El Señor mismo dijo acerca del bautismo “[…] Así conviene que cumplamos toda justicia” (Mt. 3:15). Por lo tanto, es un acto de obediencia y de justicia por el que deben atravesar todos los creyentes. 

El bautismo en agua es análogo3 a las ocho almas en el arca de Noé que fueron salvadas por agua. Leemos en 1 Pedro 3:20-21: “[…] Cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua. El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo”. El número ocho habla de vida nueva, y cuando subimos de las aguas del bautismo, estamos andando en vida nueva con Cristo. Por tanto, para tener una buena conciencia debemos ser bautizados
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